MUSEOS Y EDUCACIÓN O LAS DIVERSAS LECTURAS EDUCATIVAS DEL MUSEO
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Yo tengo la impresión que en un futuro tal vez lejano, la escuela va a ser un museo o el museo va a vivir en la escuela y viceversa, porque no hay otra manera de comprender los fenómenos de la naturaleza ni del hombre”.

Profesor Juan Gómez Millas

En las Primeras jornadas museológicas chilenas

1977.

Según el Consejo Internacional de Museos (ICOM)
,  este define al museo como “una institución permanente, sin finalidad lucrativa, al servicio de la sociedad y de su desarrollo, abierto al público, que adquiere, conserva, investiga, comunica y exhibe para fines de estudio, de educación y de deleite, testimonios materiales del hombre y su entorno”. De esta manera evidenciamos que, de acuerdo a esta definición, la más ampliamente aceptada, indica que una de las finalidades del museo es la Educación. Sin embargo aún no se conoce todo el potencial educativo que un museo entrega, puesto que el conocimiento vulgar que se tiene del mismo, lo encasilla en un espacio meramente de contemplación, reservado a aquellas elites – no sólo económicas y políticas, sino fundamentalmente culturales- capaces de descifrar sus claves.

Esto hace necesario plantear una serie de discusiones y reflexiones en torno al rol educativo de los museos. Sin duda el tema no es nuevo, puesto que los llamados que se han hecho en torno a esta problemática vienen sonando desde finales de la década del ’60,  (inclusive están presentes en cierto modo en la determinante -para el resto de los países latinoamericanos y no para Chile- “Mesa redonda de Santiago de Chile de 1972” donde se indica que el museo “posee en sí mismo los elementos que le permiten participar en la formación de la conciencia de las comunidades a las que sirve), pero aún no se ha insertado en la percepción que la comunidad tiene sobre los museos.

Es por esto que el presente escrito, pretende hacer visible los distintos discursos educativos que podemos hacer de los museos, los cuales tienen que ver, por un lado, con la manera en que son capaces de transmitir conocimientos, valores y experiencias en diversas áreas, por medio de la comunicación. Por otro, con las interpretaciones que se llevan a cabo en relación a su museografía, y el descubrimiento de los objetos que custodian. A su vez nos lleva a reconocer los museos como “extensiones de la sala de clases o como herramientas pedagógicas para la educación formal”.  Y por último, de manera transversal a todos los anteriores, el discurso patrimonial que debiera estar presente cada vez que la comunidad interactúa con los museos.

No es posible distinguir los discursos educativos del museo sin antes precisar bajo qué concepto de educación vamos a hablar. De esta manera se hace necesario aclarar que: hablar de Educación, es hablar de un proceso de enseñanza-aprendizaje, el cual no se encuentra únicamente reservado al concepto de escuela, por el contrario, es mucho más amplio. En la actualidad, se reconocen tres situaciones educativas, en las que junto a la idea de "educación formal", tomada como sinónimo de situación educativa escolar, coexisten situaciones educativas que han dado en llamarse "educación no formal" y "educación informal", cuya importancia en la sociedad actual y para la instrucción de sus ciudadanos, es cada vez más reconocida (RIVAS, 1993; TRILLA, 1993). 

En el caso de la Educación informal, ésta se observa en el aprendizaje cotidiano, donde el espacio educativo se hace indistinto entre quienes elaboran un discurso educativo y el receptor (entendido como el educando). En tanto la Educación no formal, se encuentra presente fundamentalmente en instituciones que cuentan con una orientación educativa establecida en sus principios rectores, pero que sin embargo no corresponden al ámbito de la educación formal y donde el “educando” no es sólo el estudiante, sino también todo el “público objetivo”, al cual se le ofrece una variada gama de información jerarquizada en base a sus requerimientos. Sin duda alguna, los museos forman parte de esta última. 

El Museo como espacio de comunicación

Plantearnos desde este concepto nos abre un abanico de incalculables dimensiones y posibilidades, puesto que el museo es un espacio de comunicación  per sé, de hecho “nadie duda hoy en considerar al museo como un medio de comunicación al igual que la radio, la televisión y los medios interactivos...” (HERNÁNDEZ, 2003). Actualmente los museos desarrollan una serie de actividades comunicativas: talleres, ciclos, charlas, conferencias, seminarios, etc, pero tal vez la más reconocida de todas tiene que ver con sus muestras. En la actualidad las exhibiciones buscan dialogar con su público, ya no sólo desde un esquema contemplativo visual, sino mucho más interactivos, invitando a desarrollar todos los sentidos, desde la vista, el oído y el tacto hasta el movimiento del cuerpo, y el olfato (como una graciosa exhibición que me tocó vivenciar en Valladolid, donde el tema era “Las rutas de las especias” y donde el “objeto”, eran esencias a“observar” o mejor dicho a oler). Sin duda todo ello se traduce en aprendizaje, un aprendizaje dirigido y con códigos científicos establecidos por la museografía.

Así, la comunicación nos conduce a un discurso educativo mucho más específico...

La interpretación

Según Freeman, esta “es una actividad educativa que pretende revelar significados
e interrelaciones a través del uso de objetos originales, por un contacto directo con el recurso o por medios ilustrativos, no limitándose a dar una mera información de los hechos.” (FREEMAN. 1975). Y aunque este autor, más tarde decidió alterar el término educativa por recreativa- por su connotación escolar- no es sino parte del discurso educativo. En ella además y como para comprender de mejor manera su significado, se reconocen cuatro características fundamentales: 1) es comunicación atractiva; 2) ofrece una información breve; 3) es entregada en presencia del objeto en cuestión; 4) su objeto es la revelación de un significado.

Sin duda alguna la interpretación nos lleva a reconocer al objeto no como algo mudo sino como parte de la cultura material a descubrir, por medio de la utilización didáctica del museo, donde el objeto se transforma en un documento que nos obliga a explicar su contexto y además a mirarlo de miles de maneras (GARCÍA, 1994). Una de estas maneras es la vivenciada en el Museo Histórico Nacional, donde en muchos casos, los objetos evidencian no la presencia, sino la ausencia en los discursos, inclusive de forma intencional, de diversos actores sociales como mujeres y niños. Otra manera es comprender al objeto como un bien patrimonial, concepto difícil y no tan interiorizado en nuestra sociedad. De ahí la necesidad de contar con profesionales capaces de hacer más accesibles las lecturas del museo, entre estos están los que componen los Departamentos Educativos.


Es necesaria la existencia de Departamentos Educativos al interior de los museos. En nuestro país sólo se hacen presente y con muchas dificultades en los museos de carácter nacional y uno que otro museo con recursos (si es que existe alguno con recursos suficientes). Puesto que son estos quienes tienen la función de “divulgar el contenido cultural del fondo del museo, adaptándolo a las necesidades según la edad y los intereses de los visitantes, sin que por ello se vea degradada la información” (PASTOR, 2004). En pocas palabras, aportan desde una perspectiva netamente educativa, a que el aprendizaje tanto para los docentes como para los alumnos en general, que visitan los museos, sea realmente significativo. Los Departamentos Educativos hacen que exista un puente entre los visitantes y el Museo, y son quienes ayudan a los docentes a reconocer los museos como espacios educativos o recursos pedagógicos. 

Frente a este punto, la poca preocupación de algunos sectores y/o sostenedores de museos en Chile (entiéndase privados y Estado) que no consideran a la Educación como parte de la función esencial de los museos, hace que estos, de alguna forma, pierdan también parte de su función social y que en definitiva hacen que la comunidad los considere como meros centros de exposiciones y no los reconozca, ya sea conciente como inconscientemente, como espacios indiscutibles de apoyo a la enseñanza desde una perspectiva más amplia.


Los museos nos ofrecen, tanto de manera directa o a modo de metalenguajes o discursos menos evidentes, un vasto número de lecturas educativas, ya sea a través de sus guiones, objetos y especialistas. Esto nos lleva a entender que la función social del Museo es educar, por consiguiente todos sus actores, ya sea funcionarios, al interior de estos espacios, pero por sobre todo la comunidad para quien existe, deben primeramente conocer estas lecturas, para así comprender la función educativa de los museos y resignificar o entender su significado más amplio, lo que en síntesis, los lleva a comprender su valor social.
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� Organización no gubernamental internacional, fundada en 1946, bajo los auspicios de la UNESCO, en sus estatutos aprobados por la 16 asamblea general de La Haya, de 1989 y enmendados por la 18 asamblea general de Stavanger (Noruega), de 1995, y tal como se establece en su artículo 2.





